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UNA JOVEN VALIENTE
Estaba segura de que mi madre era inocente; era la mujer mas amorosa y paciente del mundo.
Mire por la ventana de mi alcoba, era un día muy nublado y me pregunte si mi padre George y mi abuela Elizabeth eran felices allá arriba. Inmediatamente me dirigí al baño, me mire al espejo y mi cabello estaba desordenado; mi abuela siempre decía que tenía cabello de fuego, extrañaba tanto su voz….
Comencé a recordar todo lo que había pasado aquella noche:
-Charlotte! Charlotte!, la cena ya esta lista, la abuela hizo un estofado
-Ya voy mami! – grite
Comencé a correr hacia mi hogar y pensé que mi abuela estaba practicando para hacer la cena de mi cumpleaños N° 15 que sería en dos semanas.
Comí el estofado riquísimo y me dirigí rápidamente a mi habitación, desde el gran ventanal contemple la luna tan brillante y mágica que me quede dormida.
Cuando desperté al día siguiente escuche voces diferentes en el piso de abajo, camine hacia la ventana y vi oficiales de la policía en el jardín.
Fui corriendo escaleras abajo, no pude analizar la situación cuando vi a mi madre hecha un mar de lagrimas con esposas en la mano y saliendo de la casa con oficiales hacia la comisaria.
 Aturdida de pronto vi a mi padre en la gran alfombra de la sala empapado en sangre y de una forma que nunca pensé que lo iba a ver.
De pronto un oficial dijo en voz alta que se había confirmado también la muerte de mi abuela debido a un infarto. Gire mi cabeza para ver quien decía esto, y por completo me derrumbe, lo había perdido todo, mi abuela, mi padre muerto y mi madre detenida por presunto asesinato.
De repente un oficial toco mi hombro:
-¿Eres Charlotte la hija de Elizabeth Benett?
No podía articular palabra y mientras acompañaba oficial hacia el carruaje el me explico que mi madre había asesinado a mi padre; debido a esto tenía ir a un orfanato ya que no tenía quien me cuidara.
Nos detuvimos en un gran edificio con ladrillos y de aspecto tétrico. Abrió la puerta una mujer de edad mayor con cabellos blancos y un rodete. Su nombre era Alice
Ella me mostro la habitación. El primer día me quede encerrada observando y analizando todo.
No quería aceptar la realidad, solamente podía llorar.
Al día siguiente analicé la situación, sin ninguna de mis pertenencias, decidí que la única opción que tenia era escapar para poder demostrar la inocencia de mi madre. Era lo único que tenía en mente.
En un abrir y cerrar de ojos escape por una claraboya que estaba en lo alto del techo. De pronto estaba afuera caminando por la ciudad.
Pensé que tendría que ir hasta la escena del crimen; encontre la colina por la que debía llegar hasta mi hogar….la luna me ayudo con su claridad.
Empecé a caminar colina abajo y vi a lo lejos una carreta de policía en la entrada de mi hogar.
Algo en mi intuición me decía que debía entrar sin ser vista. Pude ingresar a la casa por la puerta de la cocina que daba al jardín. Por la ventana vi a dos personas en la sala y una de ellas era muy parecido a mi padre., con bigotes y gorro de policía; inmediatamente vi a mi  abuela parada frente al oficial.
No lograba comprender la situación, ella llevaba una maleta en la mano. ¿Acaso mi abuela no estaba muerta? Tenía demasiadas preguntas en mi cabeza.
Mi curiosidad era tan grande y de pronto cuando escuche la voz del policía me resulto muy familiar ya que era el mismo que me había dado la noticia de la muerte de mi abuela.
Mientras sucedía todo esto, recordé que en la habitación de mi abuela había visto un cuadro familiar donde estaba este tio mas pequeño que mi padre. Pero yo no lo había visto desde muy pequeña, casi no lo recordaba. Evidentemente este policía era el hijo menor de mi abuela.
Escuche que escaparían hacia Argentina en el próximo tren de la mañana.
Tenia que comprar un boleto y escabullirme en el tren para no ser descubierta, estaba resuelta a descubrir que había sucedido. Lamentablemente estaba sola, llego otra vez ese sentimiento de soledad; a pesar de toda la situación yo era una mujer fuerte aunque todos en mi escuela decían que no lograría cosas en la vida solo por ser mujer.
Temía que algo pudiera fallar o salir mal, espere el ultimo llamado del tren y casi de un salto entre al vagón, cerré la puerta de un golpe y mis manos temblaban y sudaban, allí me di cuenta que era más inteligente de lo que podía pensar.
Logre conseguir un lugar en el piso en el medio de muchas cajas, no podía ver demasiado y allí me quede dormida toda la noche.
Al amanecer vi cajas de manzanas a mi alrededor, comí algunas y pude saciar el hambre que tenía.
Aproximadamente una hora mas tarde el tren se detuvo y todos bajaron. Baje yo también y logre escabullirme, vi a mi tío y a mi abuela caminando hacia un callejón.  Allí entraron a un edificio que resultó ser un hotel.
Estaba tan cansada que decidí buscar algo de agua y comida, pero de pronto comencé a llorar tanto que parecía que iba a desarmarme, me sentía completamente sola y desvalida.
De pronto alguien me hablo, era una hermosa mujer de unos 21 años y cabellos dorados. Me pregunto qué hacia allí sola, llorando. Se presento con una sonrisa amable, su nombre era Ana.
Me sentí de pronto acompañada, intercambiamos algunas palabras, me dio confianza y terminé contándole todo. 
Luego se puso de pie y me dijo que me ayudaría. Aquella noche dormí en su casa, pude bañarme y alimentarme. Logre algo de paz y recupere mis fuerzas para continuar.
En la mañana siguiente me conto que era abogada. Yo me quede boquiabierta, ¡¡una abogada mujer!!, eso era asombroso.
Me dijo que me ayudaría y que debíamos obtener pruebas para poder denunciar.
Nos trasladamos hasta el hotel y escondiéndonos llegamos hasta la habitación 111, logramos entrar y buscamos pruebas. Encontramos en el bolso de la abuela algunos somníferos que eran de uso ilegal. Pensé que probablemente la abuela nos dio aquellos somníferos en la comida de la cena para lograr lo que tramaban con mi tío.
Es por eso por lo que pudo apuñalar a mi padre que era un hombre alto y de porte fuerte. Me preguntaba porque mi abuela quería matar al amor de la vida de mi madre.
De pronto escuchamos pasos y me escondí bajo la cama y Ana en el armario que había quedado un poco abierto. Escuchamos que seguían con la idea de escapar hacia Argentina.
De repente Ana salto del placar y con un cuchillo en la mano dijo que confesaran todo; ver eso me lleno de valor y Sali también yo de mi escondite. Por un segundo mi abuela parecía que se le ablandaba el corazón, y me dijo que debía matar a mi padre ya que no era una buena persona para mi madre.
¡Era mi padre! - le grite
En ese momento mi tío golpeo en la cara a Ana y tomo rápidamente a mi abuela del brazo para salir corriendo juntos.
En eso mientras tratábamos de recuperar fuerzas, juntamos algunas otras pruebas como un cuchillo de plata de mi padre y pruebas de que mi abuela estaba con vida.
Volvimos al tren, debíamos apresurarnos para llegar a la comisaria del pueblo con las pruebas.
Llegamos finalmente a la madrugada, me dirigí corriendo a la comisaria, pero la policía no me creyó, dijeron que eran juegos de niña. Sali con el corazón destrozado. Busqué a Ana, le conté lo que pasaba. Entonces fuimos hasta la casa de mis padres para buscar ropa y que ella pudiera disfrazarse de hombre para que pudieran creerle.
En casa me invadieron muchos sentimientos y recuerdos. Fui hasta el placard de mi padre y busqué la ropa mas pequeña, y preparamos un bigote falso para Ana. Tras varios intentos también logramos esconder los hermosos rulos de Ana, logramos hacerla ver como un hombre promedio.
Volvimos a la comisaria y después de que el policía analizara extrañamente a mi “amigo” y ver las pruebas lograron liberar a mi madre, corrí hacia sus brazos y le conté todo.
Mandaron policías a la Argentina y escribí un libro sobre esto. Ana fue la primera mujer en ser abogada y lo que me motivo a descubrir mi pasión por los casos por resolver, desde ahora seré Charlotte “la detective”.
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